
 

 

 

 

 

 

 

«¡La paz esté con ustedes!». 

(Jn 20, 19) 

Nos relata el Evangelio según San Juan que, estando los discípulos encerrados por temor, se apareció 
Jesús Resucitado no solo deseándoles la Paz, sino dando su Paz, con su presencia, poniéndose en 
medio de ellos, sintiendo lo que sentían, conociendo la realidad y el contexto: ¡La Paz esté con 
ustedes! 

Somos testigos en estos últimos días de hechos que nos han conmovido como sociedad, como 
comunidad y que nos mueven, inspirados por el Señor a no perder la Paz, a trabajar por la Paz, que 
viene de Él, y que nos acompaña aún en los momentos más turbulentos. No caigamos en la tentación 
del encierro, del inmediatismo frenético, o del hermetismo desconfiado que nos aísla. Porque en 
definitiva como escuela no podemos resolver todo. Necesitamos construir la paz en alianza con la 
comunidad en general, y especialmente con las familias. Es clave invitar e insistir en este pacto 
necesario con las familias, padres, madres o tutores, para generar juntos algo de suma importancia: 
espacios de escucha a nuestros jóvenes. Los chicos nos están pidiendo a gritos ser escuchados, 
mirados, adultos que sean capaces de atenderlos, sin prejuicios, sin imposiciones que castran sus 
pensamientos o sentimientos. Para que haya Paz debemos estar cerca de ellos, en medio de ellos, 
como Jesús, para saber qué les pasa, dónde están, qué consumen, y para que no se dejen influenciar 
por lo que les llega a través del mundo digital, muchas veces tan desconocido por nosotros los 
adultos. En este sentido nos decía el Papa León XIV: “Las universidades y escuelas católicas son 
lugares donde las preguntas no se silencian, y la duda no se prohibe, sino que se acompaña. Allí, el 
corazón dialoga con el corazón, y el método es el de la escucha, que reconoce al otro como un bien, 
no como una amenaza” (Diseñar nuevos mapas de esperanza. 2025). 

Solo así, con escuelas y familias caminando juntas, abiertas a la realidad de los jóvenes, podremos 
fortalecer nuestra identidad como verdaderos hogares que acogen la vida como viene y evangeliza 
la cultura a través de la educación integral de la persona, teniendo siempre presente que “la 
educación católica tiene la tarea de reconstruir la confianza en un mundo marcado por los 
conflictos y los temores, recordando que somos hijos y no huérfanos: de esta conciencia nace la 
fraternidad” (Papa León XIV, Diseñar nuevos mapas de esperanza. 2025).  

Recemos por nuestros estudiantes, sus familias, sus necesidades, encomendándonos a Jesús 
Resucitado que nos da su Paz, y que nos ayuda a encontrar los caminos para responder, desde la 
caridad, a los desafíos de los escenarios actuales.  


